
CORR 
DIARIO DE; I^A T A B D E J 

AloV 
HEDACCION Y ADMINIáTRACtON 

ANUNCIOS A PRECIOS ECONÓMICOS 

PfiEeiOS DE «USCRIPClOll 
En Mixrdta, OD mea. . . . . praetaa t 
Foera, trimeBtrft, » 8 

NO BX DSVITSLrUf t 0 8 ORIOINALM 
N k 91$ 

Propósitos 
del SF. Sllvela 

La prensa de Madrid llegada ayer 
Nice ea la información política, que al 
Idar cuenta á los periodistas el señor 
iSilvela de los propósitos del Gobierno 
lea la próxima campaña parlamenta-
Iria, les manifestó que el discurso del 
I Trono seria sencillo, limitándose á una 
exposición . de los proyectos de Ley 

{que el Gobierno tiene en estudio para 
i presentarlos á las Cortes, y que el Ga-
|binete conservador, «quiere responder 
f al Pais con actos y prescindir de"pala-

bras». 
Si no estuviéramos acostumbrados 

á las frases del señor Silvela, si no le 
Conociéramos á fondo, es indudable 
que esperariaraos mucho de él, que 
rompe por esta^vez los antiguos mol­
des y prescinde de las kilométricas no­
tas de exposición y presentación de 

iProyectos, cuya realización jamás Ue-
íga el momento de hacerse efectiva; 
¡pero como hace algún tiempo que no 
Polo lo conocemos, sino que lo pade-
ícemos, nos vemos obligados á signifi-
|car que la anotada frase ni nos anima, 
|ui nos conmueve. 

Y la razón es clara. La historia po­
lítica del señor Silvela arranca de íe-

pcha tan reciente, que todos, absoluta-
cuente todos los españoles la conoce-
toos hasta en sus menores detalles. 
Ya don Antonio Cánovas, que fué el 
hombre que hizo hombre al señor 
Silvela, lo definió y resultó la fra­
se tan íeliz, que todavía corre de bo­
ca en boca, citándose de continuo, no 
Sabemos si con propósitos de zaherir 
al jefe del Gobierno ó como muestra 
del sublime ingenio del inolvidable 
hombre de Estado. 

¿Será preciso que recordemos aque­
lla etapa de su vida, en que separado 
del partido con&errador y haciéndolo 
blanco de sus iras, no perdonaba el 
medio para combatirlo apasionada­
mente por sistema? Después, ya en el 
Grobierno, unido al general Polavieja, 
ie quien sé valió para alcanzar el po­
der, ¿qué hizo en bien de aquel pais al 
que tanto prometiera en meetings y 
periódicos, cuándo aspiraba á la jefa­
tura del partido del señor Cañeras del 

Castillo? 
Y últimamente, ¿que ha hecho de 

provecho en los meses que van tras­
curridos desde que juró el cargo que 
hoy desempeña? Dar prueba patente 
de debilidades de carácter, de falta de 
autoridad entre sus mismos amigos, 
dando lugar y fomentando luchas y 
rivalidades de fatales consecuencias 
para el partido que dirige. 

He aquí las razones por las que afir­
mábamos al comenzar este artículo, 
que los ofrecimientos que hag* el se­
ñor Silvela al pais, los toma este á... 
beneficio de inventario, 
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naciones, empujados por el inextin­
guible grito, que es el grito del ham­
bre. 

Y cansancio y sinsabores, fatiga y 
sufrimientos, miseria y amarguras son 
las flores que alfombran el camino que 
cruzan. 

Y todos sus premios déla vida, unas 
monedas que deben á la Caridad; y 
todos sus goces, el cariño de la fami­
lia ó la satisfacción del compañeris­
mo; y es su gloria la del vivir de su 
trabajo, como Dios manda; y todos 
sus amores el de la patria lejana y el 
de la mujer sufrida y paciente; y es 
su ajuar el hatillo del tamboril y la 
trompeta, y una barra de hierro y una 
ectera raída. 

Los piculines son bohemios; bohe­
mios de corazón y de espíritu. 

* 
%* 

El cuento es una narración añeja de 
un literato aragonés. 

Yo la leí hace mucho, y la recuer-
ido. En un pueblecillo que el autor no 
cita amaneció un día una troupe de 
saltimbanquis. Iban camino de otro 
lugar donde se celebraban fiestas; pe­
ro tenían hambre y no dinero, y allá 
quedaron para colectar alguno con el 
sudor de sus rostros, como Cristo dijo 
que hay que ganar el pan. 

Se alborozaron los del pueblo con el 
arribo. Tenemos piculines, decían. Y 
el alborozo se trocó luego en mofa y 
esta en escarnio y después en denues­
tos y finalmente en acometida violen­
ta y brutal y sanguinaria. 

* 
* * 

Ese era el cuento que yo leí. Y pen­
saba que solo cuentos podían ser tales 
atroces salvajadas. Más ahora, por des­
gracia, rectifico mi opinión: ¡con esos 
bestiales atropellos pueden hacerse his­
torias! 

Yo sé que levantan protesta gene­
ral, y que el clamor de la indignación, 
es muy ruidosa; yo só que nos aver­
gonzamos de que sucedan á las puer­
tas de casa y que los culpables, anate­
matizados por todos, llevarán en la 
frente el estigma de la crueldad y la 
barbarie. 

Pero son precisas dos cosas más: que 
esos irracionales atentadores sean cas­
tigados duramente, con toda la dureza 
que exige su acto criminal en si, agra­
vado por ser extranjeras las pobres 
víctimas, y que á estas, en justa vindi­
cación del ultraje recibido se les soco­
rra por todos los elementos oficiales y 
por todos los murcianos, para que 
vean que en su vida de bohemia les ha 
deparado el azar una desgracia que ha-
llaconsueloeula;hidalga Murcia,siem­
pre noble y caritativa y piadosa. 

J. HERAIZ. 

Quisicosas 

Así llaman en Aragón á los titirite­
ros trashumantes, á esos pobres des­
heredados de la fortuna que con la 
sonrisa—una amarga sonrisa—en los 
labios, hacen con su cuerpo contor­
siones y piruetas que divierten al pú­
blico. 

Como al judio errante una interna 
Voz, de imperioso mandato, les grita 
siempre: anda, anda, anda. Y an-
daii sin cesar, de unos á otros pueblos, 
de regióh en región, de unas á otras 

Tranquilizados ya del sobresalto 
que nos prodjo el grito ¡alto ahíi—que 
parecia indicar: ¡al cjue se mueva lo 
aso!—á nosotros dirigido anoche por 
un apreciable colega local; ya que nos 
hemos enterado de que todo se reduce 
á una broma envuelta en abrumado­
ras lisonjas hijas de un cariño al que 
pagamos con otro no menor, contes­
tamos al aludido periódico: muchas 
gracias por la intención, Ah!.,.y por 
la lisonja. 

* 

En otro colega local decia ayer ó 
anteayer, no estoy cierto, un perio­
dista que acaba de hacer la mudanza: 

(No sé si lo decia en estas palabras, 
pero el concepto es este:)| 

«Me escriben varios antiguos y que­
ridos amigos, que en estos dias han re­
cibido por primera vez algunos perió­
dicos de esta localidad, y me pregun- ^ 
tan que cual de estos es el que yo les 
he mandado, para aceptar la suscrip­
ción. 

Entre esos periódicos que se meten 
en las casas sin que los llamen, cons­
te al interrogado periodista que no s« 
encuentra EL COREHO. 

Hago esta aclaración porque la juz­
go necesaria; así como por el contra­
rio considero cacciosa la del colega 
aludido. 

¿Por ventura queda alguien que ig­
nore que el periodista de referencia ha 
sentado sus reales—mejor dicho, los 
reales del otro—en el periódico... que 
por sabido se calla? 

Que manera de llenar cuartillas, 
llevando á la prensa hasta las reco­
mendaciones de orden privado. El me­
jor dia vamos á ver publicada en al­
gunos periódicos hasta la lista de la 
lavandera. 

Eso más que cálamo va resultan­
do una cala...midad. 

PEPE LÁPIZ. 

Un cuento diario 

ka Institutriz 
I 

AI morir, Magdalena Diacre legó por 
testamento á su sobrino Octavio, profe­
sor de colegio, su fortuna y su cocinera. 
Si, su cocinera, una normanda, joven 
todavía, que se llamaba Virginia y cuyos 
cuidados nabían dulcificado los últimos 
días de la difunta. 

Octavio quería entrañablemente á- s.u 
tía y su afecto se acrecentó aún mas al 
posesionarse de la pingüe herencia. 

Juró, por tanto, acataren absoluto la 
última voluntad de Magdalena Diacre. 

Así es que comenzé por manifestar á 
Virginia que continuaría á su servicio, y 
que, á no ser por una falta grave, no la 
despediría jamás. 

Por otra parte, resolvió renunciar al 
profesorado, á fin de gozar, sin pérdida 
de tiempo, de las ventajas que le propor­
cionaba sü nueva situación de rentista. 

Octavio pasaba, pues, la vida sin preo­
cuparse para nada de nada é indiferente 
á todo cuanto ocurría en el mundo. 

Virginia le colmaba de atenciones y 
estaba exclusivamente consagrada á su 
cuidado. 

Y, sin embargo, llegó á cansarsí de la 
monotonía que le rodeaba y á desear al­
guna variedad en el programa de su 
existencia. ^Pero qué cambio podría ve­
rificar? Como todo el mundo en seme­
jante caso, pensó que no tenía más re­
medio que apelar al elemento femenino, 
con tal de que sacara un buen número 
en la lotería del matrimonio, porque, de 
no ser así, era preferible el infierno. 

—Casarme, sí—decía Octavio para sus 
adentros,—^pero con quién? Si amo de­
masiado á la mujer elegida, me mostra-
ré celoso y exigente, y si no la amo me 
causará horror ¡Y si es despética y me 
domina! 

Y transcurría el tiempo, hasta que un 
día después de comer, llamó á su criada 
para comunicarle un proyecto que había 
concebido. 

—Oye, Virginia—le dijo—soy un hom­
bre de costumbres sencillas, franco y 
ajeno á toda clase de preocupaciones so­
ciales. Si nuestros caracteres congenian 
puede que algún día llegues á ser mi es­
posa. Tal vez obedeceré así á un pensa­
miento íntimo de tu antijua ama mi 
querida é inolvidable tía. /Te conviene 
el trato? 

Virginia se echó á reír de alegría y 
contestó: 

—¡Yo lo creo que me conviene!... 
Las cosas iban á pedir de boca, y Vir­

ginia sabía unir perfectamente la ftmi-
liariáad de la esposa á la sumisién de la 
sirviente. 

En un solo punto había una nota dis­
cordante. 

Aunque cada vez estaba más resuelto 
Octavio á dar su nombre á Virginia, su­
fría horriblemente como profesor al oír 
las locuciones triviales y los solecismos 
de que hacía uso su futura. 

Había tratado de corregirla; pero tod» 
había sido inútil. En vista de ello, en un 
arranque de bondad resolvió ponerle una 
institutri?. 

—La acepte con mucho gusto—dijo 
Virginia;—pero temo que sea un dinero 
perdide. 

Al cabo de dos días la institutriz se 
instaló en casa y comenzó su tarea. 

La profesora se llamaba Julia Tinoche; 
pero a causa de su aspecto de extranjera 
todo el mundo le llamaba miss, y la inte­
resada suplicó que st la siguiera denomi­
nando de ese modo. 

Octavio se inclinó ante aquella mujer 
elegante y un tanto altiva, para indicarle 
que su deseo sería satisfecho. Y descon­
certado por la distinción de Julia Tino-
che, se avergonzó al decirle á qué clase 
de alumno estaba encargada de instruir. 

Miss contestó con indulgencia, como 
mujer que comprendía las miserias de la 

vida y sabía disoulfíar todo género de 
faltas. 

—Voy á presentarle á usted mi pupila 
—dijo Octavio á la inátitutria, muy sa­
tisfecho de haber encontrado una palabra 
propia para indicar á Virginia. 

Presentóse la cocinera roja de emoción, 
como un discípulo al que van á imponer 
un severo castigo. 

II 

Desde el día siguiente cesó la rutina de 
la casa, 

Virginia se levantaba más temprano 
para estudiar sus lecciones y luego se di­
rigía á la cocina á fin de que todo estu­
viese en regla antes de que se presentara 
Julia Tinoche. Después la institutriz se 
apoderaba de ella por espacio de dos ho­
ras, no quedándole á la discípula, más 
que el tiempo preciso para hacer el al­
muerzo. 

Cuando estaban los tres sentados á la 
mesa, mientras Octavio y Julia conversa­
ban, Virginia no separaba los ojos de su 
plato temerosa de decir algún disparate 
que le valiese una severa corrección. Si 
por casualidad abría la boca comprendía 
por los gestos de la institutriz y de Oc­
tavio, que más le hubiera valido no ha­
ber despegado los labios. 

Después de comer, el amo de la casa y 
Julia se paseaban por el jardín y prose­
guían la conversación entablada en la 
mesa. 

La pedagogía les ofreció ancho campo 
en donde coincidían sus ideas, y poco á 
poco, gracias á la autoridad que iba ad­
quiriendo de día en día la institutriz, 
acabó ésta por hablar á Octavio como de 
igual á igual. 

—No comprendo—le decía en cierta 
ocasión—cómo un hombre de tanto va­
ler como usted ha podido concebir el 
proyecto de casarse con su criada. 

Octavio protestaba y respondía: 
—Aún no se ha realizado la boda. 
Miss, en tanto, procuraba hacer gala 

de sus condiciones físicas, descubriendo 
su lindo pié, mirándose sus delicadas y 
finísimas manos y alisándose sus hermo­
sos cabellos de oro y seda. 

III 

Virginia, relegada á la cocina, notaba 
sin amargura ni indignación la prepon­
derancia que en el ánimo de Octavio iba 
adquiriendo Julia Timoche. 

Pero se inclinaba ante la superioridad 
de la instritutriz y le cedía el primer 
puesto, reconociéndose incapaz de ocu­
parle como era debido. 

Cuando las cosas se formalizaron y so 
trató del matrimonio de los dos profeso­
res, Virginia se retiró en absoluto, aun­
que visiblemente apesadumbrada, como 
la persona á quien se le quita un empleo 
por la incapacidad en que se halla de des­
empeñarle dignamente. 

La cocina y el cuidado de la casa fue­
ron su refugio y su consuelo, los domi­
nios de que estaba condenada ano salir 
nunca. 

El mismo día de la boda no comió 
Virginia con sus amos, y desde aquél 
momento volvió á consagrarse, sumisa y 
resignada, al ejercicio de sus funciones 
culinarias para ser nuevamente la criada 
de Octavio Diacre y de su esposa, la astu­
ta y «visada Julia Timoche. * 

MONTJOYIUX. 

NOCTURNO (» 

A ROSARIO 

¡Pues bien! Yo necesito 
decirte que te adoro, 
decirte que te quiero 
con todo el corazón; 
que es mucho lo que sufro, 
que es mucho lo que lloro, 
que ya no puedo tanto, 
y al grito que te imploro, 
te imploro y te hablo en nombre 
de mi última ilusión. 

Yo quiero que tu sepas 
que ya hace muchos días 
estoy enfermo y pálido 
de tanto no dormir; 
que ya se han muerto todas 
las esperanzas mías; 
que están mis noches negras, 
tan negrasy sombrías, 
que ya no sé ni donde 
se alzaba el porvenir. 

De noche, cuando ponga 
mis sienes en la almohada 
y hacia otro mundo quiere 

(I) De la «Antología de'poetas «mcricanos». 

mi espíritu volver, 
camino mucho, mucho, 
y al fin de la jornada, 
las fprmas de mi madre 
se pierden en la nada, 
y tu de nuevo vuelves 
en mi alma á aparecer. 

Comprendo que tus besos 
jamás han de ser míos; 
comprendo que tus ojos 
no me han de ver jamás; 
y te amo, y en mis locos 
y ardientes desvarios 
bendigo tus desdenes, 
adoro tus desvíos, 
y ea vet de amarte menos, 
te quiero mucho más. 

A veces pienso en darte 
mi eterna despedid», 
borrarte en mis recuerdos 
y hundirte en mi pasión; 
mas si es en vano todo 
y el alma no te olvida, 
¡qué quieres tú que yo haga, 
pedazo de mi vida; 
qué quieres tú que yo haga 
con este corazón! 

Y luego que ya estaba 
concluido tu santuario, 
tu lámpara encíndida, 
tu velo en el altar, 
el sol de la mañana 
detrás del campanario, 
chispeando las antorchas, 
humeando el incensario, 
y abierta allá á lo lejos 
las puertas del hogar... 

¡Qué hermoso hubiera sido 
vivir bajo aquél techo, 
los dos unidos siempre 
jamándonos los dos; 
tu siempre enamorada, 
yo siempre satisfecho, 
los dos una sola alma, 
dos dos un sólo pecho, 
y en medio de nosotros, 
¡mi madre como un Dios! 

¡Figúrate qué hermosa», 
las horas de esta vida! 
¡Qué dulce y bello el viaje 
por una tierra así! 
Y yo soñaba en eso, 
mi santa prometida: 
y al delirar en eso 
con la alma estremecida, 
pensaba yo en ser bueao 
por tí, no más por tí. 

Bien sabe Dios que ese era 
mi más hermoso sueño, 
mi afán y mi esperanza, 
mi dicha y mi placer. 
¡Bien sabe Dios que en nada 
cifraba yo mi empeño 
sino en mmarte mucho 
bajo el hogar risueño 
que me envolvió en sus besos 
cuando me vio nacer! 

Esa era mi esperanza... 
Mas ya que á sus fulgores 
se opone el hondo abismo 
que existe entreoíos dos, 
¡adiós por la vez última, 
amor de mis amores, 
la luí de mis tinieblas 
la esencia de mis flores, 
mi lira de poeta, 
mi juventud,adiósl 

MANUEL ACUÍÍA. 

CRÓNICATAURINA 
La primera corrida nocturna que «• 

dará en Barcelona s«rá el dia da 
San Juan, con toroá do Miura, «í t». 
queados por «Machaquito» j «Chi-
cuelo.» 

La» corridas de teria en Logroño se­
rán dos, ambas con toras andalueos, 
que estoquearán Mazzantiai, líjmbita 
l í , Algabeüo y Machaquito. 

El matador de aovillo^ madriloi» 
Autoaio Boto, «B-ígaterin», tie.ie «a 


